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Lo! ori~¡o.hti qce se. rel'lHU.n uh.r:t.1l 
waco! y no se de\'O I ~er!ltl .~ Pago adelantado. 

, .. ::: 

El Clericalismo DOS invade y pretende b8('erse duefio 
de EspaOfl. creyeudo, y 00 equ i\'ocadi\ meute por des­
g racia, que es un poder m:!.s \'a lioso que el ele lodos 
los gobiéroOS que vienen rigiendo lús desti nos do E-.ota 
mil veces in fortuuada nación, pa ra cuyos hijos la His­
toria noda les ensene y p:\sa de~apercibidl\, á no durlar, 
cuall d.o conyencidOs hasta la evidencia de que las des­
grflcias qu e nos aBlge n reconocen ('owo causa b into­
leraocia y el atraso moral é intelectual en que vivimos, 
no procurtln aplicar les prooto y enérgico remedio. 

E l Clericalismo, ola fuuesta que .urolla y destruye 
cuan ta á. su ' paso eucueútra; el Cleri<"slismo, csusa 
e.sencial de Is dE'cadeucia y atraso de todus los pueblos 
en qt,¡e asienta su planta; el Clericalismo, aborto de 
iutra ll sigeocia y de maldad, :se ba iostalado eo nuestro 
pl\ls' de tal manera, que pretende illSli tll irse Jueilo del 
poder absoluto, é invl<de C(l.ll su~ astucias y malas ar­
tes, la política, la goberoación del Estado y el tran-
quilo hogar de las fam ilias; para llevar á él la desola­
ción y el leto. 

L'1 ola cegra se revuelve airada cootra todo pro­
greso moral y científico. y libera les y demócratas bfl.n 
presenciado con la mayor iadife rencia, y lo que es 
más sensible, Lau tolerado con una pll.sividttd cel'lSu­
rabie, UIlII. il1\'asióo de ultramolltauos, que si a. tiempo 
DO se procuta coutener, nos eondllcirá á los pe"res 
tiempos de aquel enfermizo y débil mona.rca conocido 
cou el nombre de Carlos 11. 

Nuestros desdichados gobierDos, de concesión en 
concesión, pareceD dispuestos de bueu grado á favore· 
cer esa terrible reacción que se agita siu esc rúpulos y 
se enva lentooa al cousiderarse a ma absoluta de los 
pod.eres y de las conciencias de los tiLlloratos. Ese 
avalancha de ciericales, ultremouta.uos y jesuÍles que 
uo ha~ encon trado asilo en otra s partes, pOlque se le! 
repud ia, uos hall elegido por CAmpo de sus aspi racio­
nes, dividieudouos, para cOllsagtür como ell apocas 
pasadas, la uzaruos á uoa luchs frat ticid.e.. 

E l ClericalislDO oos reta; por eso LA. IDEA, desde su 
apariclóo, vieoe com batitudo ese. ola maldita q ue 
amenaza arre.strarnos al abismo. 

~~ Storemos, ta l yez, fieles observadores del dogma 
catolico, pero tampoco sO::oos sus enemigo::" cowo ai­
gnDos se figu ran , po rq ue ea él fuimos educados y [¡ar-
que respetamos todas la,;; creellcias. . -

P or eso nosotrcs, y con nosotros el pa:s entero oue 
oh, ida las persouas pa re. fijar~.8 en las ideas, le rep~t1!a 
el es.ca!l~D.loso .!I.\·auce de la teacciólI , la int rusiÓn del 
Clericalismo y 111 intoleraucia teocratica Que cURI ríos 
desbordados 0 0 ;"'0 .", d '. -,' . , _ . . gamo:!, ejaoQonos su In-
IIiundo légamo. 

Guerra sio cua"!,' ' I . • • e. .o! que no! provocan, que ya 
e:i llem[¡o de sacud,·" "h • . - . '-- ) ugo Que nos couducirá á la 
d--hon r . le. -

"''''- . a y e muerte. Disperteruos, liberales y de-
mócratas eU!DUlle:.no' ' .' _ - con meco fuerte la esol\da de 
le. nUOD \. de la J' u-t;cia ~.. .' h " -, 

- w •• _ , _ mo~ Queoos 'Jo< c.- - ·tu , ' " p " . ~ C~ lrue.!ce s,tr¡e que é. to";a cod .. ' - d- I 
- - ... !!.=OlOS -; sa \' a1, !..!l0"-
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Irémonos fuertes, devolviendo iot ransigencia por in­
transigencia, golpe por golpe, ojo por ojo, diente por 
dieute, y hagll.mos desllparecer de uua vez y pa ra 
siempre esa cansa primera de nuestras desdicha!!, y 
'cujca, que de g raodes y fuertes que fuimos, nus ha 
couvertido en uu pueblo muerto. 

adelante ' sio \·aeilacior.es, ba rramos cnanto aotes 
ese poder negro que por doqu ier Ue"a su fauetislllo, 
lodo odio, eu luga r del consuelo de la ~aridnd y del , 
alDor a l prójimo. Cesen los abusos de los frailes y des-
aparezcan laS preeminencias de que disfrutan todus 
esus sosteulll.dores de In reacción y la intraosigencia. 

E l insigne, erudito y sabio Galdós, cou su dr;¡ ma 
Elecl¡·a, ha eucolllrado el resorte que debe hacer !altar 
nues tro seutiwieuto, emhotado hace tiempo por la 
Slll,¡l/l de nu estra s oe!dicbas, él ha deapertll.do el entu­
siasmo, é[ ha sido el primero que nos ha a bierto ¡us ojos 
coo Sil imponderable talen to; secu udemos el movi­
micutü iniciado coo algo was que con eplausos , y cai­
gao para siempre las malas a rtes del oscuran tismo, 

toml!. !. la re1jgitltl_ COmn ; ~l"!.lrumen to...de _0fU'esió.a 

y eXlJlotacióu de los espiritns fanáticos y d~ las débiles 
, 

mUJeres. 
Sí, liberales y demócratas; sur8ltm corda y gritemos 

si u cesar basta ser oídos y sa tisfechos eu nuestra 'justa 
demanda: 

¡Abajo el Clericalismo! 

• > --.. .... ;; : 

LA FIESTA DEL ARBOL 
Eu todo país desorganizado como el nuestro lo está, 

se hll.ll olvidado caD frecuencia los altos podtlres de 
reglamentar asuutos de ¡oterés. . . 

.Nada hay tau illtertlSaUle para la higiene geoeral y 
aun la pri\'ada como la cODservacióu del arbolado y su 
rt'p[aula('!Óu. 

Laboratorio lnjosamente difuudido por la naturll.leza, 
sou los vegeta les, retorta donde el gran químico de­
vuelve á uuestra atlOósf~ra oxígeno en abu udaBcia, titO 
illdispeusable á. la .ida del hombre. 

P or mecanismo orgánico muy admirab le se cou ,'ierte 
cada poro de la Loja \'egetal en espita, por la q ue gra­
oualmente sale lo que antes se llamaba espíritu vital, 
a expeusas de la descomposición del licido carbóoico 
que, cuando se acum ula E'O cantidad.:s oxcesivas es al­
tamente perjud icial para la existencia hUll"ana. 

Grau en'5efianza la de la natu raleza, pero !lO es la 
úu:ca, porque bieu fácil es demostrar qu e la COllve­
uiente po ultlcióll de arboles ell un pAi$ cualquiera, 

. mod ifica la .. tlllo!fe rolc.gia produciendo muy frecueutp.· 
mente la lluvia, y atuyeudola sobre el ¡lbis afortunado 
que couser\'a sus prh'ilegio:: n&tu!"8!e.'!'. 

Estes Jos 1!.d\·er!.encic.s que debiera!1 haber sido esti­
madas en pueblo donde poco supoue el artificio Ó iu-. , 

dustria y nos coufo!'mc.mos coo lo que p!'ódigameote 
da el suelo, ha sucedido que la sórdida avaricia ha 
estimado mas i uu duro oue á UD lÍ.!bol, t.e.laudo \. 
!!sol~.odo los camuos. - . .. 

..:1unque tarde, hemo! caído en la cuelltoS de que es I 

~ . :; .> l . ' 1 : . ;; : 1 ji. r b3.r4 de auestros .e.ateps..sa- ' 
• 
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dos, reDobla oda la snDerficie de la tierr:!. con bas1.!nte . , 

cantide.d de \'egetales para subveu: r á las necesidad es 
de la vida orgáuiea y á 111. riqueza iudividual Ó colectiva 
de la Nacíóu. 

Siempre que el hombre concibe uoa idea beena , 
procura asociar á ella al nil1o, pedazo de la entraOa 
maleroa á quie:). tieue la obligación imprescindi ble de 
formar como bombre y como ciud::adauo. 

Su!gió eu E spada el pensamiento de la repoblación 
forestal , y 56 pausó desda luego eo tJn l!- fiesta pedagó­
gica, doode cadlt peqoenuelo hiciera la plantacióo de 
en árbol, eo que el oillo pusiera su aprecio, y cuya 
fiesta diera COIDO resultan te una furma especial de ilus· 
tración para 1", infaocia y una ~.:;;::pao¡;ión de la cultura 
que va d~ude la llevan las ueces idades humanas. 

Debe la fiesta del á rbol satisfacer el lDúl tiple aspecto 
del interés ecouó mico, el de la cnltura gaueral, el del 
seo timieato Cll ri f!.oso asociando al oirio en la obra y el 
pa rticular ó local, peosando cúál es la clase ce arbo'stos 
más necesarios y convenientes á una pcblación y cuá.l 
es el .. IDC'lmento de realiz!lr la implantación ya citada. 

T ieoe Toledo gra:: ·escasez de arboiado, grau aúmero 
dé nirios suatraidos como elemen to moral y estético , . 
la conveniencia general , terreoos propios donde ' pu­
diera hacerse la impla ntacióo, uoa industria olvidada 
y q 'Je bizo rico á este pueblo eo otro tiempo y fac il ida­
des climatológicas pAra el desarrollo de la morera y 
coosiguientemente del g:usauo de seda . 

No puede Toledo austraerse á. la obligacióu morai , 
bigi€uica y eco nówica de celebrar aoualmeute la fiesta 
del a rbol ea la fecha que se crea más conveniente y 
red ucirla á. la implaotación de la morer&. , como base 
de futura riqueza. _ 

Aprovéchense las heodidnr/'.s, IU8 resquicios , los 
pa s~os, l"s alijares y los · terrenos propios, porque 
cua lquiera de ell.)s es bueno, y difu udaUlos eu aUestro 
pueblo la morern, que tiline tu veLltaja de qne ei ganado 
oi la roe ni la destruye. 

El Ayuutamiento, COIDO represeotan te de [os iuteresea 
locales. tieoe esta ooligacióu. pero de uiogún modo ha 
de fliltar!e el conc.u so modestísi mo de LA IOEA. 

Hágll.se la obra beoeficiosa eu provecho de Toledo, 

Tiro 1'ápido, 

El Geueral Pola\'iejtt. llt'gó á .Uüdrid y asiuió a la 
boda . 

¡Buen r efue!zo! iTableau! 

El Sr. SagRSta está. aturdido y ya no sH.be !ti l o que 
bace , ni 1;:; que dIce . 

Pero pierdan ustedes cnidado, Olle H siemore cae 
ollado de la libertad (¿?), Runqu.: -lOE derecbo; iudi vi­
duales le pesen cUlOl pla!lcbli de plomo. 

E so si; dt:l estA:do de reacción "a iLl sufrib[e ea aue • 
vivimos, puede ufanarse y decir: 

Yo soy el que trajo les galliaas. 

Romero Robledo, muy democra.tico, UHJ\' mOllé.raui-
• • • 

ca y Uluy ....• e!l.tusia~medo; C('mo Tecorio puede deci r, 
segú!l un peri¿dico ya desapa!ecido: . 
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